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Capítulo 1 – El Balcón 

Pocos creen en mi historia. Piensan que es apenas una manera de tomar ventaja. Dicen que quiero parecer lo más romántico de la rueda. Quien conoce de cerca mi personalidad sabe que no soy capaz de hacer esas cosas.

Con todo lo visto, aseguro que todo eso realmente sucedió. Si, yo estaba en aquel balcón. Si, la muerte había blanqueado mi cabello. No, yo no había muerto, sin embargo, ella me había matado. Matado mis sentimientos al paso que el peso de la culpa que me torturaba en agonía.

Los errores moldearon mi personalidad. Hoy, un nuevo hombre, conto esta historia a todos quienes desean acertar. Las relaciones no son remedio para carencias ni pasatiempos para almas aburridas. No se trata de un juego.

Cuando alguien le entrega el corazón, observa el momento en que lo tomaste y ten en cuenta la mayor responsabilidad que un ser humano puede tener. Algo tan frágil como el alma, principalmente de una mujer dulce, merece la entrega total de quien la ató.

Hoy yo sé de todo eso, pero el precio de esta falta de conocimiento fue alto. Te contare todo. Créalo si quiere. Hay quien dice que el amor enloquece, en cuanto, nunca tomé decisiones tan conscientes. Tu entenderás lo que estoy queriendo decir.

***
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La casa está silenciosa. La calle sigue el mismo ritmo. Por la tarde es el momento más triste del día. Me acuerdo de cuando ella preparaba un buen café y me llamaba. Algunas veces yo agradecía, otras veces no. La Educación nunca fue mi fuerte.

Fui criado por un padre “muy macho”. Tan “macho” que despreciaba todo lo que sonaba como franqueza. Para el – darse cuenta de la ignorancia absurda - agradecimientos o disculpas eran señales completamente de dependencia.

- ¿Tu nunca pides disculpas, padre? - una pregunta ingenua da mi parte cuando era niño.

- Eso es cosa de niños. - simple y directo, como siempre.

Es increíble como esos detalles transforman el carácter de alguien. Odio admitir, pero me convertí en esa persona: una copia de mi padre. Ahora estoy solo, en ese balcón. La “masculinidad suprema” no me rindió nada de manera provechosa. Absolutamente nada.

Mi cabello grisa y mis arrugas cada vez más llamativas aparentan una edad mayor de la que realmente tengo: 52 años. Dicen que el sufrimiento envejece la cara. en mi caso, este refrán queda como anillo al dedo.

Aun estoy perdido en pensamientos cuando surge, en frente de la casa, un muchacho del común. Usa un sombrero de estilo viejo campestre, una camisa de ajedrez, cinturón al descubierto... parece querer una buena conversación.

- Buenas tardes, ¿cómo esta?

No quiero conversar con absolutamente nadie. Si fuera un vendedor, no respondo por mí.

- ¿Qué quieres? No quiero comprar nada.

El muchacho sonrió. Está actuando como si ya supiera de antemano mi respuesta.

- No quiero vender nada. Quero apenas conversar con el señor.

Pienso que debe ser alguna conversación religiosa.

- Si fuera sobre religión, puede ir aunque.

- Tampoco.  Me quería sentar a su lado para conversar - insiste el extraño.

No estoy obligado a nada. Simplemente se despidió el muchacho inmoral.

-  aunque va - digo mientras muevo las manos como si estuviera espantando moscas.

El muchacho respira profundo y un poco antes de girar la espalda para seguir el viaje, dice:

- Si tú quieres quedarte meditando esta culpa mientras la muerte toca la puerta, la decisión es suya.

¿Como sabe el sobre la culpa? ¿Quién es él? ¿La muerte está llegando? Nunca antes había visto.

- ¡Espere! – hablo en voz alta con un tono leve de curiosidad - ¿Quién eres?

- Soy aquel que recibió el permiso para darle una nueva oportunidad de hacer lo que es correcto.

Camino hasta las puertas y las abro.

- Todo bien. Puede entrar. Pero no tengo mucho tiempo - miento descaradamente, porque tengo todo el tiempo del mundo.
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